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SÁBADO 24 DE ABRIL DE 2004. Último día del Congreso. (I) 
Según las informaciones que llevábamos a la entrada del Congre-
so, los oficialistas llevaban 598 votos. Fidalgo sólo obtuvo 590 y 
sólo 584 para la CEC. Rodolfo llevaba 175 y obtuvo para la Ejecuti-
va 181, le quita a Fidalgo 6. Nosotros llevábamos a priori 232 y pa-
ra la Ejecutiva nos votaron 231. Un voto, pensionista que tuvo que 
abandonar por indisposición el Congreso, más que justificado y 
contabilizado. En cambio a la Secretaría General, de los 598 de 
Fidalgo, solo le apoyaron 590. a nosotros, de los 231 presentes a la 
hora de votar, pasaron a 299. ¿Quién ganó el Congreso? ¿Quién 

consiguió modificar 
los pesos iniciales? 
Es evidente: Agustín 
Moreno, verdadero 
ganador del Congreso 
y el Sector Crítico 
confedera. 
 
El sábado se notaba en el ambiente, por lo 
demás, quienes estaban felices y contentos 
y quienes hechos polvo. Lo decían sus cari-
tas. Los oficialistas visiblemente contraria-
dos. Las caras de Josele, Bangueses, Fi-
dalgo, evidenciaban que bajar del 73% del 

congreso confederal anterior al 58,4 en la CEC y al 59 en la Secretaría General era una 
derrota.  
 
Por el contrario, para los nuestros, entrar al congreso 
con el 23,2% y salir con el 29,9% era un triunfo. Por 
vez primera  hubo un candidato alternativo al oficialis-
ta y sacó más de la mitad de los votos que el de la 

mayoría. Nuestra gente 
hacía chistes, bromas y 
comentarios de victoria. 
Las caras, como digo, lo 
decían todo. 
 
No se trata de meter el dedito en el ojo a nadie, pero los mo-
vimientos de desestabilización previos al Congreso que habí-
an intentando, las exclusiones, expulsiones, disoluciones, re-
vocaciones, limitaciones mil en las asambleas previas y ope-
raciones diversas para conseguir recortar nuestros apoyos y 
aumentar los suyos, amén de dominar todo el aparato de or-
ganización, tras todo ello como digo, pobres, pobrísimos re-

sultados de la mayoría. En cambio, los que hemos sufrido la persecución y la carnicería 
en nuestras carnes presentamos una ficha que nos permiten la esperanza y lanzan a Fi-
dalgo un serio aviso para la gestión futura de esta organización. 
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